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			Arlette Geneve (1966) es una apasionada de la historia y los relatos románticos. Durante los últimos años, ha centrado su actividad profesional en la escritura de novelas y cuentos que combinan esas dos pasiones. Es autora de obras como Guarismo del uno (galardonada con el primer premio en el Certamen Literario Huétor Vega Gráfico en 2008), Regreso a Tombridge Wells (publicada en la antología Cuentos para mil y una noches de amor), Las espinas del amor, La última cita o Waterfallcastle. El carcelero de Isbiliya, seleccionada como una de las diez finalistas del Premio Planeta 2008, fue la primera novela de Arlette publicada en Esencia. Con su obra inédita, El último color del arco iris, quedó finalista del Premio de la Agrupación Cultural Carmen Martín Gaite. Recientemente ha ganado el VI Premio Terciopelo de Novela Romántica con la obra Mudaÿÿan. 




			Bésame, canalla es el segundo volumen de la saga «Familia Beresford», que se inició con Ámame, canalla, publicado con gran éxito por Esencia. 




			



			



			

	    


	 	

	    

            



			A mi querida hermana María Dolores, 




			porque estar a tu lado es sinónimo de reír 




			y disfrutar la vida. Te quiero, Tata 




			



			


	    


	 	

	    

             
 Prólogo 




			



			 






			Palacio de Zújar, ciudad de Córdoba 




			



			 






			Alonso cruzó la puerta ojival abierta en la muralla árabe, que constituía la entrada principal al palacio. Éste había sido edificado en torno a un patio mudéjar: un jardín de forma rectangular, dividido en cuatro zonas, con albercas en los extremos enlazadas a través de pequeños canales y losas de mármol que formaban un conjunto armonioso y apacible. Alrededor del patio se disponían las dependencias de la vivienda. 




			Zújar estaba emplazado en el barrio de la Judería, muy cerca de la mezquita y la catedral. En la zona más influyente y próspera de la ciudad de Córdoba. 




			Alonso alzó sus ojos castaños hacia las ventanas cerradas de la planta alta. Las diferentes alcobas estaban situadas allí, distribuidas en corredores amplios decorados con arquería tradicional, muy extendida en la ciudad, y con el alineamiento de columnas propio de la zona. Con las manos a la espalda, observó con detenimiento cada arcada y rincón del patio, por eso no fue consciente de la presencia femenina que lo escudriñaba desde una puerta entornada, en el otro extremo del jardín; pero como si intuyera que lo estaba mirando, Alonso giró sobre sí mismo y clavó sus ojos en Rosa sin decir nada. 




			Ésta miró a su hermano, que vestía uniforme de oficial militar. Se fijó en el bicornio galoneado en oro que le cubría los cabellos negros, pulcramente peinados hacia atrás. La casaca azul oscuro estaba galoneada también en tonos dorados en el cuello. El color hacía juego con el tono tostado de su piel. Las vueltas, cuello y solapas eran de un rojo intenso. Alonso llevaba las solapas de la casaca abiertas hasta medio pecho, y vueltas hacia afuera, siguiendo la moda de los generales de tierra. 




			Su grado lo indicaban las dos charreteras doradas en los hombros. 




			Bajó los ojos hacia el cinturón, del que colgaba el sable de oficial, y clavó sus pupilas en la mano masculina que sujetaba con fuerza la empuñadura. Rosa pensó que a su hermano se lo veía imponente, y en actitud peligrosa. De nuevo miró sus ojos rasgados y profundos y analizó cada rasgo del querido rostro. Su fuerte constitución y su altura magnificaban el uniforme, que le quedaba como un guante. Era muy atractivo, pero terco y empecinado hasta un punto que lograba descorazonarla. Desde niño había mostrado su fuerte carácter y su determinación en cada proyecto que emprendía, y a sus treinta y cinco años no había cambiado ni un ápice. 




			—Rosa —la saludó con voz grave. 




			—Alonso —le respondió ella a su vez. 




			De nuevo el silencio se aposentó entre los dos hermanos, que se contemplaban, el uno con excesiva arrogancia, la otra con prudente cautela. 




			Rosa miró a los dos soldados que hacían guardia en la puerta de la calle, y sin explicarse el motivo, sintió que se le encogía el estómago. 




			—Fue toda una sorpresa descubrir que habías dejado los hábitos. —La voz masculina sonó fría como el hielo. 




			—Nunca los tomé —le confesó algo cohibida. 




			—Entonces, ¿por qué no regresaste a Sevilla? 




			—Me acostumbré a vivir en Córdoba; aquí tengo todo lo que necesito. 




			—¿No invitas a tu hermano a un trago? Tengo la garganta reseca. 




			Era una falta de educación por su parte mantenerlo en el patio y no invitarlo al interior de la vivienda, pero estaba tan sorprendida por su llegada que no había tenido tiempo de prepararse para enfrentarlo. 




			—Por supuesto —respondió un momento después—. Acompáñame. 




			Alonso se acercó a ella. Los guardias lo siguieron a un gesto suyo, varios pasos por detrás. 




			Rosa guió a su hermano hacia la hermosa biblioteca del palacio. Alonso estuvo a punto de soltar un silbido de admiración. Las enormes estanterías llenas de libros llegaban hasta el techo, y cubrían tres de las cuatro paredes de la estancia. 




			—Debes de pagar una renta muy alta por este lugar —le dijo de pronto. 




			Rosa cerró los ojos un instante antes de responderle. 




			—Es de mi propiedad. —Alonso la miró con ojos entrecerrados—. Lo compré con parte de la herencia que me dejó madre, pero imagino que ya lo sabes y sólo lo has preguntado para pillarme con la guardia baja, como es costumbre en ti, ¿no es cierto? 




			A Alonso no le molestó su crítica, pero pensó que si sólo se tratase de la compra del palacio, él no estaría en ese momento en Córdoba, desatendiendo sus asuntos en Sevilla. Rosa le pidió al mayordomo que sirviera un refrigerio, y le hizo un gesto a su hermano con la mano para que tomara asiento en unos bellos sillones tapizados en un tono verde muy alegre. 




			—Ya tienes varias propiedades —replicó él con aspereza—, no necesitas más. 




			—Es cierto, pero la mayoría están en Sevilla, y yo quería una en esta hermosa ciudad de Córdoba —contestó concisa—. ¿Desapruebas mi elección? 




			Alonso no le respondió, y durante los siguientes minutos esperaron en silencio hasta que el mayordomo dejó la bandeja en la mesita auxiliar y se marchó. Rosa miró hacia la puerta de la biblioteca cuando el sirviente salió por ella, y se percató de los dos hombres que montaban guardia fuera. Creía que se habrían quedado en el patio. 




			—¿Estoy detenida? —le preguntó a su hermano directamente. 




			Se había cansado de guardar las formas, y sentía la imperiosa necesidad de saberlo. 




			Alonso se tomó su tiempo en responderle y, cuando lo hizo, su mirada bullía de desconfianza. 




			—¿Piensas que has dado motivos para ello? 




			—¿Quieres jugar a los acertijos? —Rosa le tendió el zumo de naranja que había llevado el mayordomo. 




			Alonso aceptó el vaso con un gesto de cortesía tan gélido, que ella sintió un escalofrío en la base de la nuca. 




			—Te has portado muy mal, mi querida hermana —dijo de pronto, con una voz áspera que a ella le sonó autoritaria. 




			Rosa tragó una saliva espesa. Sabía que ese momento iba a llegar tarde o temprano, aunque creía estar preparada, había comenzado a temblar. 




			—¿Te refieres a que viva en Córdoba, o a tener ideas políticas diferentes de las tuyas? 




			Alonso entrecerró los ojos todavía más. 




			—Apoyar a Carlos Isidro es una soberana estupidez —soltó de pronto. 




			Rosa apretó los labios, ofendida. 




			—Padre murió por los ideales que defiendo. ¿Lo has olvidado? 




			—Tus ideales son equivocados —le replicó molesto—. Padre era un traidor a España. ¡Un maldito bonapartista! ¿Lo has olvidado tú? 




			Preocupada, Rosa clavó sus pupilas negras en las de su hermano. Alonso Miguel de Lara y Arenas fue uno de los muchos nobles que apoyaron a Napoleón Bonaparte, y pagó con su vida esa elección. 




			—Padre defendía unos ideales que el rey Fernando se encargó de destruir y amordazar. ¿Acaso te deja indiferente ver lo que ha hecho con el pueblo? ¿Su tiranía? ¿Su absolutismo? 




			Las aletas de la nariz de Alonso se dilataron al escuchar a su hermana. 




			—Eras un bebé cuando estalló la guerra con Francia; padre no pudo influirte para que adoptaras su postura y abrazaras sus ideas políticas —le espetó él con furia—. Piensas así porque te has criado en el país enemigo que quiso someternos, que nos masacró para lograrlo, ¡maldita sea! 




			—Nuestra abuela materna era francesa —le recordó ella amargamente—, pero que yo me criara en Francia no significa nada. Las tropelías son siempre abusos, arbitrariedad, y por ese motivo me declaro contraria a la política que tú defiendes. 




			Alonso la taladró con una acerada mirada, escéptico ante la defensa de sus ideas. Él sabía muy bien que la educación que había recibido en Francia era la culpable de la traición que había cometido. 




			Rosa inspiró profundamente ante los recuerdos que la golpearon. Tras la batalla de Somosierra,1 su padre la había enviado a ella a Francia con la familia materna de su esposa. Alonso Miguel de Lara y Arenas había comprendido que la situación en España iba a empeorar, y quiso poner a su familia a salvo, pero Sofía, su mujer, se negó a marcharse y dejarlo solo. Finalmente, Alonso se quedó también en Sevilla con ellos. Por ese motivo Rosa se había criado sin su familia más cercana, y había crecido con su abuela materna, en un país odiado por los españoles. Ella misma había sido objeto de la aversión y el rechazo de la nobleza sevillana a su regreso. 




			—¿Por qué? —La pregunta había sido formulada de forma imperativa. 




			Rosa decidió sincerarse con su hermano. 




			—Porque no soy como tú —explicó en voz baja—, y porque creo en la libertad y en la igualdad de todo hombre. Aborrezco los métodos que utilizó este monarca para someternos. 




			—¿Por qué? —Alonso volvió a hacerle la misma pregunta, pero ahora con un tono mucho más inquisitivo. 




			—Tomé la decisión de apoyar a don Carlos porque creo sinceramente que es lo mejor para España, para todos nosotros. —Él resopló incrédulo—. Creo que su reinado será más eficaz que el de una infanta cuya minoría de edad nos ha traído una regencia poco clara. Fernando se rodeó de incompetentes, de consejeros inútiles que utilizan la regencia de la infanta en su provecho. ¿No lo ves? 




			—¡No sabes lo que dices! —siseó Alonso entre dientes. 




			—¿Qué nos trajo el rey tras su regreso? ¡Nada! Abolió la Constitución de 1812 que tantas vidas había costado, restauró la Inquisición, y podría seguir enumerando acciones y tropelías cometidas por ese rey que defiendes, pero que no merece la pena. 




			Su hermano inspiró profundamente. 




			—En los últimos tiempos, permitió ciertas reformas para atraer a los sectores más liberales. Pretendía igualar las leyes en todo el reino. 




			—Pero ¡no fue suficiente! —exclamó convencida—. ¡Nunca lo será! ¿No eres capaz de verlo? 




			Alonso maldijo con voz grave. Su padre, muerto en la batalla de Tolosa,2 había permitido que la herencia íntegra de su madre pasara a manos de su hermana, y él creía firmemente que ninguna mujer debía poseer tanta riqueza, porque eso le otorgaría influencia. Rosa había sido educada como un hombre, incluso había estudiado bajo la supervisión de un profesor y tutor francés designado por su padre. El duque de Alcázar había enviado a su única hija muy lejos de su influencia, y aunque Alonso había intentado por todos los medios anular los arreglos hechos por su padre, y controlar el patrimonio y la riqueza de su hermana, no lo había logrado. Luego, la muy insensata había regresado a Sevilla cuatro años después de terminar la guerra contra Napoleón. Se había relacionado con traidores a la monarquía y empleado el dinero de su madre, fallecida poco después de la muerte del duque, para financiar la reclamación de Carlos a la Corona española. Armar a un ejército era muy caro, él, como militar, lo sabía. 




			Alonso cerró los ojos un momento. Lo que tenía que hacer a continuación era sumamente desagradable, pero necesario. Dejó el vaso en la bandeja, se levantó de su asiento y se dirigió hacia la puerta. Cogió el picaporte con la mano derecha y la abrió. 




			—Prendedla —ordenó con voz firme. 




			Los dos soldados que montaban guardia a ambos lados de la puerta hicieron un gesto afirmativo con la cabeza y se metieron en la estancia hasta quedar frente a Rosa. 




			—¡Alonso! —exclamó ella con los ojos desorbitados—. ¿Qué significa esto? 




			—Quedas detenida por el cargo de traición a la Corona de España. 




			No podía creerlo. ¿Su hermano la arrestaba? Observó a los dos soldados con el corazón en un puño. Aunque estaban muy cerca, no la sujetaban, por lo que corrió hacia Alonso y se abrazó a su cuello para implorarle. 




			—¡No lo hagas! Que sea otro el que cometa esta infamia, pero tú no. 




			Él le soltó las manos de su cuello y la miró fijamente, entre el disgusto y la decepción. 




			—Sabías el precio que pagarías por tu deslealtad a la Corona. —Rosa irguió la espalda y clavó sus ojos castaños en los de su hermano, que le sostenía la mirada con enfado—. ¿Por qué crees que solicité tu ingreso en el convento de Santa Marta? Para evitar que cometieras el mayor error de tu vida. ¿Crees que la Casa Real no conoce tus acciones políticas? Tienen constancia de tus reuniones con uno de los hombres de Rafael Maroto:3 Joaquín Moreno. Saben que junto con otros traidores, estás financiando la reclamación al trono de Carlos Isidro. 




			Rosa no podía pensar, pero tenía que ganar tiempo. 




			—No pienso moverme de Zújar. 




			Alonso le cogió la barbilla y se la levantó. 




			Ella lo miró atentamente. Su hermano tenía los labios apretados con cólera, lo que le produjo un sobresalto mayor. 




			—Eres aún más estúpida de lo que creía —le espetó amargamente—. ¿Por qué crees que he solicitado a la Corona la responsabilidad de llevar a cabo tu arresto? Pretendo mantenerte con vida todo el tiempo que pueda, aunque no lo merezcas. 




			Rosa ya se imaginaba algo así, pero ser arrestada por su propio hermano resultaba demasiado humillante y doloroso. 




			—Permanecerás prisionera en el convento de Santa Marta por tiempo indefinido. Puedes dar gracias del apellido que llevas, y de que yo sea un fiel servidor de la Corona, porque de lo contrario ya estarías muerta. 




			Ella lo sabía. Cuando decidió mostrar su apoyo al hermano del rey Fernando, Carlos, era consciente del riesgo que corría; pero sus ideales la impelían a hacer algo. Su padre había muerto por esos mismos principios, y Rosa detestaba la posición absolutista de su hermano. 




			—¿Puedo escribirle una nota a mi abogado para que se ocupe de gestionar las propiedades en mi ausencia? Y necesito dar órdenes al servicio. —Alonso le hizo un gesto afirmativo con la cabeza—. Entonces subiré a mi alcoba a cambiarme de ropa y me pondré algo más apropiado, si no tienes inconveniente. 




			Pudo ver la duda en las pupilas de él. 




			—¿Qué garantías tengo de que no tratarás de huir mientras espero? —le preguntó con cierta desconfianza. 




			Lo miró con decepción en los ojos, pero con un brillo decidido en su atractivo rostro. 




			—Porque soy plenamente consciente de que, mientras esté a tu lado, seguiré con vida. Al menos hasta que sea juzgada. 




			Alonso estaba seguro de que no pensaba escapar, pero, aunque lo intentara, le resultaría imposible; tenía una guarnición de soldados en la puerta del palacio y, por si acaso, había cubierto también otras vías de escape. 




			—Ve, entonces, y escribe esa carta, y ponte un atuendo de viaje. 




			Rosa le hizo un gesto afirmativo con la cabeza y salió de la biblioteca con el estómago revuelto. Apoyó la mano sobre la barandilla de madera de la escalera, se detuvo y respiró profundamente. Ahora que había llegado el momento, un agudo remordimiento le perforó el corazón. Las posibles consecuencias de sus acciones eran válidas cuando estaba sola, pero tenía a alguien a su cargo, y le había fallado de forma estrepitosa. 




			Era imperioso que escribiera una carta y preparara los documentos que Gloria tendría que llevar a Inglaterra; confiaba en que llegasen bien a su destino. En el momento en que decidió irse de Sevilla, lejos de la influencia de su hermano, supo que tarde o temprano tendría que rendir cuentas por sus acciones. Rezó una plegaria y deseó que Dios escuchara su ruego. Afortunadamente, Alonso lo ignoraba casi todo respecto a ella y los secretos que escondía. 




			Ahora su destino estaba en manos de Dios, y lo que más amaba en la vida iba a quedar en manos de una persona a la que no había visto en años. ¿Habría cambiado mucho durante ese tiempo? ¿Aceptaría con indulgencia cuidar de lo que a ella más le importaba en el mundo? 




			«Dios mío, que la acepte y la proteja de todo mal», suplicó, con el corazón atormentado. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			Andrew Robert Beresford 




			

	    


	 	

	    

            

			

			

				Llenemos la noche de gemidos gloriosos 




				y suspiros celestiales, para que los ángeles disfruten 




				y bailen al ritmo de nuestra pasión. 




				ANDREW R. BERESFORD 
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			Condado de Hampshire, Inglaterra, 1835 




			



			 






			Un dedo masculino recorría el contorno de la espalda desnuda de la mujer. Dibujó una flor y continuó el descenso hasta la curva de la cadera. Ella movió la cintura al sentir el cosquilleo del dedo juguetón, pero no varió su postura lánguida y desenfadada. 




			—Eres un hombre travieso. —La voz femenina sonó ansiosa—. Pero me encanta todo lo que me haces. —Andrew sonrió de forma pícara mientras le acariciaba la curva de la cadera de forma mucho más atrevida—. Y eres insaciable. —Sus palabras lo hicieron entrecerrar los ojos durante unos segundos. 




			A su mente había acudido un recuerdo que le resultó sumamente doloroso: la imagen de una mujer que lo había significado todo para él, y que, en pago de los profundos sentimientos que albergaba por ella, lo había usado a su antojo y luego dejado, sin importarle lo más mínimo el amor que le profesaba. Parpadeó para tratar de alejar el sentimiento de disgusto que lo había embargado durante unos instantes. 




			Su compañera notó la leve vacilación de su mano en su piel, y apoyó los codos en el mullido colchón para mirarlo. Sus azules ojos brillaban con un deseo que no había menguado lo más mínimo en esa tarde libidinosa. 




			—No debes preocuparte, mi esposo no llegará hasta mañana. 




			Su voz borró en Andrew el recuerdo de un plumazo, pero en cuanto ella terminó de decir esas palabras, se oyó el carruaje condal que tomaba el camino de entrada a la mansión. Las ruedas despedían guijarros del camino y los lanzaban contra las esculturas que adornaban el recorrido hasta la casa. El sonido resultaba inconfundible. 




			—¡Charles habrá adelantado su regreso! —La voz de la mujer sonó asustada, pero Andrew le guiñó un ojo para tranquilizarla. 




			Oyeron el grito del cochero, que detuvo los caballos frente a la puerta principal. Andrew recogió sus ropas esparcidas por el suelo a toda velocidad. Se puso primero los pantalones y, sin abrocharse los botones de la camisa, se la puso también, así como las botas. 




			—Detesto tener que dejarte de forma tan apresurada, pero debo irme. —La mujer lo besó en los labios, que él abrió para ella de manera premeditada. 




			—Te extrañaré, amor, no lo dudes. Hasta que te vea de nuevo, el tiempo será eterno y tedioso. 




			Andrew le sujetó la barbilla para profundizar su beso de despedida. 




			—Nos veremos durante el próximo viaje de tu esposo. 




			Avanzó hasta el balcón y abrió la alta ventana acristalada. Por fortuna, una de las paredes de la amplia alcoba daba a un jardín lateral; la distancia hasta el siguiente balcón no era mucha, y la enredadera parecía resistente. Era fácil deslizarse por ella y cruzar el jardín hasta la tapia para después saltarla. Lo había hecho infinidad de veces. Sabía que era arriesgado mantener una relación con lady Hill, pero la fogosidad de la dama era un reclamo que no podía obviar. Aunque cada vez resultaba más difícil mantener encuentros clandestinos, y mucho se temía que había llegado el momento de terminar la aventura y pasar a otros cotos todavía no explorados. 




			Asió la enredadera y aseguró los pies a medida que iba bajando; la camisa abierta se le enganchó en un espino, y Andrew soltó una maldición por lo bajo cuando tuvo que romper la tela, pero ya casi había llegado al final, y salvó la distancia hasta el suelo para luego echar a correr en dirección opuesta a la casa. Ya podía ver el muro y el árbol por donde tenía que trepar. Tenía el caballo atado justo al otro lado. Dio un salto y apoyó el pie derecho en la pared para darse impulso y asir la gruesa rama. El cálculo había sido perfecto, porque el peso de su cuerpo la hizo oscilar sobre su cabeza y pudo sujetarla con la otra mano sin dificultad. Se balanceó hasta que consiguió alzarse y quedar doblado sobre la rama. En cuestión de segundos, se sentó en ella a escasos centímetros del borde del muro; desde donde estaba, podía ver su montura, que pacía tranquilamente a la luz de la luna. Entonces, Andrew giró el rostro hacia la casa y vio la silueta femenina a través de la ventana abierta; se había olvidado de cerrarla. Contempló el rostro iracundo de lord Hill y la forma posesiva en que cogió el brazo de su mujer y la arrastró hasta el lecho. Imaginó lo que vendría a continuación, y de pronto sintió remordimientos. 




			Supo que tenía que hacer borrón y cuenta nueva. 




			Alcanzó el muro con relativa facilidad, y saltó junto a su caballo, que no se movió del sitio. Se abrochó la camisa y desplegó la capa negra que había dejado doblada sobre la silla. Tras colocársela sobre los hombros, montó con una agilidad asombrosa, espoleó al semental y emprendió galope hacia Southampton. Allí conocía una taberna donde servían buena cerveza negra y había unas mozas voluptuosas que podían hacerle pasar un buen rato hasta que decidiera regresar a Whitam Hall. Cuando lo hizo, a altas horas de la madrugada y algo ebrio, su padre, el marqués de Whitam, lo esperaba con un ultimátum que iba a cambiar su vida por completo. 




			



			 






			John Beresford seguía moviendo la copa de jerez en la mano. Tenía la mirada fija en un cuadro de la biblioteca y, sin darse cuenta, sus ojos se fueron entrecerrando con disgusto a medida que sus pupilas recorrían el retrato de su hijo pequeño. Era el libertino más famoso de todo el sur de Inglaterra, y sus continuas conquistas femeninas producían en su padre un terrible dolor de cabeza. ¿Por qué maldita razón todos los líos de faldas que tenía debían ser con mujeres casadas con hombres influyentes? 




			John se había cansado de lidiar con esposos ultrajados que pedían la sangre de su hijo. 




			Andrew se había visto involucrado en varios duelos de los que había salido indemne de milagro, pero él tenía intención de cambiar su disipada vida. Estaba harto de mantener conversaciones infructuosas para tratar de hacerle recapacitar sobre su actitud y su manera despreocupada de tomarse las cosas, de meterse en situaciones peligrosas. 




			Ni Christopher ni Arthur habían logrado tampoco hacerle cambiar su modo de actuar y de comportarse. 




			Dejó de observar el cuadro para mirar el reloj colgado en el extremo contrario de la pared. Las agujas marcaban las cinco de la madrugada. A John le dolía la cabeza de buscar soluciones, medidas para devolver a su hijo a la senda de la responsabilidad. Y, por enésima vez, se preguntó dónde estaría en aquel momento, a qué mujer estaría seduciendo de forma libertina y despreocupada. 




			Sentía que las horas que marcaban las manecillas del reloj eran como pequeñas puñaladas en su corazón de padre preocupado. 




			Andrew era un calavera demasiado atractivo. Un sinvergüenza encantador, y ninguna mujer resistía su mirada pícara, su sonrisa bribona, pero John debía tomar medidas, aunque para ello tuviera que alejarlo de Whitam Hall durante un tiempo prolongado. 




			Por fin oyó el sonido de la puerta al abrirse. Y el golpe, seguido del improperio que su hijo soltó cuando, en el vestíbulo, tropezó con la silla tapizada que John había separado de la pared con ese propósito: saber cuándo volvía. Se levantó del sillón y dejó la copa en una esquina del escritorio. Con paso firme y seguro, se encaminó hacia el vestíbulo antes de que Andrew subiera a sus dependencias. La casa estaba tenuemente iluminada con lámparas de gas, que había ordenado dejar encendidas. Cuando asomó la cabeza por la puerta, su hijo estaba tratando de colgar la capa en el perchero; su lamentable estado no iba a impedir la conversación. 




			—Te estaba esperando. 




			Andrew dio un respingo, sobresaltado. Lo último que esperaba al llegar a Whitam Hall era ver a su padre aguardándolo. 




			Se volvió hacia él con ojos abiertos por la sorpresa. ¿Qué hacía levantado a aquellas horas de la madrugada? ¿Por qué tenía esa mirada de amarga decepción? 




			—Ven conmigo, tenemos que hablar. 




			Andrew lo siguió a la biblioteca. Una vez dentro, tomó asiento frente a él, sin que sus labios abandonaran su perenne sonrisa. 




			—Si te vieras en este momento... —John se calló. Las cejas rubias de su hijo se habían alzado interrogantes—. Tienes un aspecto lamentable. 




			—He bebido un poco más de lo que pensaba —admitió con franqueza. 




			Su padre negó con la cabeza mientras inspiraba profundamente y le ponía delante un documento en blanco. 




			—Firma. —Andrew miró el papel sin entender—. Hay que hacer unos arreglos en tu finca, y necesito tu autorización. La tienes prácticamente en la ruina. 




			Él se sintió un poco avergonzado. Era verdad que tenía completamente descuidada la propiedad que su padre le regaló cuando cumplió dieciocho años. Por ese motivo, firmó sin demora el documento. John lo guardó en una carpeta de piel marrón. 




			—Te he comprado un grado de oficial en la Marina. Partirás la próxima semana a bordo del Revenge.4 




			Andrew parpadeó sorprendido. No había oído bien. ¿Ingresar en la Marina? Ciertamente había bebido demasiado: le había parecido que su padre lo enviaba lejos de Inglaterra. 




			—No te quiero en Whitam Hall —admitió John, abatido—. No pienso tolerar un escándalo más. 




			—¿En la Marina? —preguntó pasmado—. ¿Quiere enviarme lejos de Inglaterra? ¿Me destierra? —Inspiró profundamente. 




			Su voz pastosa hizo que John lanzara una maldición por lo bajo. 




			—No pienso pagar ningún otro exceso. Se acabó tu libertinaje a mi costa. No vas a meterte en ningún duelo más. No, mientras a mí me quede un soplo de aire en los pulmones. 




			Andrew se apoyó en el respaldo del sillón, completamente estupefacto. Su padre hablaba de enviarlo lejos, pero él ya no era un niño, aunque se preguntó por qué motivo querría hacer algo así. Él simplemente se divertía un poco, bueno, debía reconocer que un poco más de la cuenta. 




			—No pienso ingresar en la Marina —respondió con tono escandalizado. 




			—Andrew —comenzó John—, no puedes seguir con esta vida disoluta. Pienso que el ejército te hará sentar la cabeza mucho más que mis sermones y amenazas. 




			—¡Al diablo el ejército! —exclamó enfadado—. No pienso moverme de Inglaterra. Está loco si cree que embarcaré de forma voluntaria. 




			Su padre se levantó del sillón sin apartar los ojos de su hijo menor. Suspiró con cansancio y dio un paso atrás para separar la silla de la mesa. 




			—En una semana embarcarás en el Revenge. Yo que tú iría preparando el equipaje. Y ahora, buenas noches. 




			Andrew miró su solemne partida sin poder articular palabra. Siguió sentado en la misma postura de abandono, y sin acabar de saber con exactitud si la orden paterna había sido real o imaginada. Su padre lo ponía de patitas en la calle. ¿Por qué? No podía entenderlo, no había hecho ningún mal. Bueno, eso no era del todo cierto, los dos últimos duelos habían causado alarma en la familia hasta el punto de que sus dos hermanos mayores habían hecho causa común con su padre para tratar de interferir en sus asuntos, pero él no se lo había permitido. El honor de un hombre era inquebrantable, y si tenía que defenderlo en un duelo, lo defendía. 




			A esa tardía hora de la noche, Andrew valoró si debería limitarse a conquistar a casadas de baja cuna en lugar de a nobles encumbradas; pero él no era quien las escogía, todo lo contrario, ellas lo elegían a él. Caían rendidas de amor. Eran mujeres fáciles que buscaban un revolcón con un hombre que supiera seducirlas, y Andrew era un experto en hacerlas sentir especiales. 




			Suspiró, cansado por la falta de sueño. Le costaba centrarse y tomar resoluciones, por lo que decidió irse a la cama para recuperar fuerzas y poder enfrentarse a su padre al día siguiente. Él no pensaba irse a ningún lado, y si para contentarlo tenía que dejar de retozar con alguna mujer durante un tiempo, razonó que el esfuerzo merecía la pena. 




			Al día siguiente comenzaría el principio de su celibato y el final de los duelos a medianoche. 




			Con esa resolución en mente, se levantó del sillón y tomó el mismo camino que su padre unos momentos antes. 
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			John Beresford se quedó un momento parado en el umbral de la puerta de la biblioteca. La mujer estaba de espaldas a la ventana, llevaba una capa negra y se retorcía las manos en un gesto compulsivo que le hizo comprender lo nerviosa que estaba. Ladeaba la cabeza, que inclinaba un poco hacia el hombro izquierdo al tiempo que musitaba una oración en voz baja. 




			John dio los últimos pasos, entró en la estancia y se acercó a ella. 




			—¿Deseaba verme? —La mujer alzó el rostro bruscamente al oír su voz, y él pudo ver entonces lo joven que era. 




			Tenía la cara redonda, y la palidez de sus mejillas era notable. La muchacha, la calificó así porque le resultaba imposible precisar su edad, le sostenía la mirada con la sumisión propia de la servidumbre, aunque con la suficiente madurez como para contener su miedo. 




			—Busco al señor Andrew Beresford —dijo ella con palabras medidas, en un tono muy suave. 




			A John lo sorprendió la solicitud. 




			—Deduzco de su petición que conoce a mi hijo. —Las pupilas de la joven brillaron incómodas—. ¿Qué desea de él? 




			—¿Está aquí? —John negó levemente sin apartar sus ojos de la chica, que había incrementado los movimientos de sus manos y se mordía los labios nerviosa—. ¡Necesito verlo con urgencia! 




			—Dígame por qué lo busca y yo le transmitiré su mensaje en cuanto regrese a Whitam Hall. 




			Ella parpadeó varias veces. 




			—Lo que me trae aquí es un asunto privado que debo tratar únicamente con él. 




			Su tono había subido de volumen. John estaba cada vez más intrigado. 




			—Mi hijo no está en casa. 




			Sus palabras hicieron que la muchacha dejara caer los hombros abatida, y soltó un suspiro de pesar claramente audible. Tenía el semblante descompuesto, y John se fijó en la mano que se llevó a la garganta como para contener un gemido. Las sombras azules bajo sus bonitos ojos castaños evidenciaban una profunda vacilación, como si no supiera qué hacer a continuación. 




			—¿Necesita ayuda? —Su pregunta sonó sincera, y ella entrecerró los ojos como si considerara la alternativa. 




			—¡No puedo perder más tiempo! ¡Tengo que volver con mi señora! —exclamó, con un hilo de voz, y volvió a retorcerse las manos en un intento de mantenerlas ocupadas—. ¿Puede enviar un lacayo para que intente localizarlo? Necesito hablar con lord Andrew para entregarle algo muy importante. 




			John se hacía un montón de preguntas sobre la muchacha. No era noble, le había bastado un vistazo para saberlo. Aunque se movía y expresaba con una corrección aprendida quizá en la adolescencia, su forma de hablar denotaba que había sido educada por una señora benevolente. Tenía un acento como del sur de España, quizá Sevilla o Cádiz, aunque no podía precisarlo. Un movimiento en el sillón de piel hizo que John desviara los ojos de la joven a alguien que acababa de dar un salto para ponerse en pie. No se había percatado de que la muchacha no estaba sola. 




			—Cariño, ¿te he despertado? —La niña asintió en respuesta y, a medida que avanzaba hacia donde estaban los dos adultos, la sorpresa de John fue en aumento. 




			La pequeña andaba muy erguida para su edad. Una capa de terciopelo rojo cubría su cuerpecito. La capucha, que llevaba puesta, tapaba su rostro casi por completo. Como no veía bien al caminar, se la echó hacia atrás y, cuando lo hizo, dejó al descubierto unos rizos negros tan hermosos que John estuvo a punto de soltar un silbido de asombro. La niña era de una belleza excepcional, conmovedora. Su pequeño rostro con forma de corazón era aristocrático, y cuando sus ojos azules se clavaron en él, le pareció que estaba contemplando un ángel. 




			¿Dónde había visto antes esa mirada...? 




			—Discúlpeme, lord Beresford, pero necesito hablar con su hijo en seguida —volvió a insistir la joven, pero John no podía apartar los ojos de la pequeña, que se había detenido a un paso de él. 




			Se inclinó hasta ponerse en cuclillas frente a ella, y la observó muy detenidamente. Tenía la piel muy blanca, por lo que el negro de su cabello realzaba el color celeste de sus ojos, enmarcados por largas y espesas pestañas. ¿Cómo podía una niña ser tan adorable? 




			—Hola, me llamo John, ¿y tú? —Ella parpadeó varias veces sin decidirse a aceptar la mano que él le tendía—. Bienvenida a Whitam Hall. 




			La joven decidió intervenir. 




			—Permítame que haga los honores, lord Beresford. —Pero John seguía en cuclillas, mirando a la pequeña con sumo interés—. Le presento a Rosa Catalina Blanca de Lara. —Él la escuchaba sin apartar los ojos del rostro infantil. 




			—Tienes un nombre demasiado largo para ser tan pequeña —le dijo John a la niña, que había aceptado su mano. 




			—Su nieta, lord Beresford. 




			John se levantó de golpe y miró a la muchacha con ojos desorbitados; unos segundos después, los volvió a clavar en la pequeña. 




			¿¡Había dicho su nieta!? 




			—¿Es una broma? 




			La joven sacó un sobre lacrado del bolsillo de su capa negra y lo tendió hacia él. 




			—Es una carta de mi señora para lord Andrew Beresford. Tengo que dársela en persona y dejar a la pequeña a su cargo. 




			John no salía de su asombro. ¿Aquella preciosa criatura era hija de Andrew? 




			—¿Quién es la madre? —La pregunta de John no admitía evasión alguna. 




			—Rosa María Sofía de Lara y Guzmán —le respondió ella sin vacilar. 




			Él parpadeó atónito antes de hablar: 




			—¿Los Lara de Sevilla? ¿Su tío es el duque de Alcázar? —preguntó, aunque conocía la respuesta. 




			La muchacha afirmó con la cabeza, y John pensó a toda velocidad. 




			El duque de Alcázar, Alonso de Lara, era enemigo acérrimo del tío de su hija Aurora: Rodrigo de Velasco y Duero. ¡Madre de Dios! ¿Qué diantres había hecho Andrew? La cólera comenzó a reemplazar a la sorpresa que lo había embargado, pero, al percibirlo, la niña dio un paso hacia atrás, y él maldijo su descuido, pues en modo alguno deseaba asustarla. 




			—No es porque desconfíe de su palabra, señorita... —John la invitó a presentarse. 




			—Gloria de Hernández y Romero. Trabajo para la señora Lara desde hace varios años. 




			—Comprenderá que necesito la confirmación de mi hijo sobre este asunto. 




			Pero el corazón de John le decía que la pequeña era una Beresford. Concebida en uno de los numerosos viajes de su hijo menor a España. 




			—Lord Andrew Beresford es el padre de la hija de mi señora. Traigo su certificado de nacimiento. También tengo que hacerle entrega de unos poderes para que la reconozca legalmente en Inglaterra, así como documentos valiosos que mi señora desea que él tenga a partir de ahora. 




			—¿Dónde está su madre? —La pregunta de John era bastante lógica, dadas las circunstancias—. ¿Por qué no está aquí con ella? 




			La niña permanecía en silencio, pegada a la falda de la doncella y sin apartar los ojos del rostro de él. 




			—Tiene que ayudarla, no puede negarse. ¡Dios mío, mi señora no sabe qué hacer o a quién recurrir! 




			John la contempló detenidamente. La angustia de la muchacha era auténtica. La veía debatirse en un mar de dudas. 




			—Dígame cómo puede ayudarla mi hijo. 




			Gloria vaciló durante un minuto largo y pesado, pero finalmente se decidió; al fin y al cabo, lord John Beresford era el abuelo de la pequeña Blanca. 




			—Mi señora ha sido arrestada y declarada traidora a la Corona de España. Será ejecutada en breve. 




			John buscó una silla y se sentó de golpe. El sobresalto lo había dejado sin capacidad de reacción. 




			Trató de pensar en todos los aspectos de la situación. Andrew había concebido una hija con una mujer perteneciente a una de las familias más influyentes del sur de España. Ahora, la madre de la pequeña estaba acusada de traición, y en Whitam Hall se encontraba la niña más hermosa del mundo, con unos parientes a los que no conocía. ¿Algo tenía sentido? ¿Qué demonios ocurría? ¿Y por qué motivo él no sabía absolutamente nada? 




			—Por favor, comience desde el principio —pidió, con una mueca perpleja. 




			Gloria vaciló un instante, pero finalmente aceptó. Tomó asiento en el sillón que había frente a la pequeña mesa. La niña la siguió y ella la acomodó sobre su regazo. 




			John seguía pensando en su hijo Andrew, en las consecuencias de lo que había hecho. Se preguntó cuándo, cómo y dónde había conocido a la hermana del duque de Alcázar. Alonso de Lara era el hombre más vengativo que existía. 




			En el vestíbulo se oyeron unas risas, y a él le pareció oír la voz de Andrew. Miró a la muchacha y a la pequeña, que seguía en sus brazos y se levantó rápido para salirle al encuentro. 




			—Iré en busca de mi hijo, por favor, espere aquí. 




			Gloria hizo un leve asentimiento. 




			John cerró los ojos ante el desastre que se avecinaba. Si lo que la joven decía era cierto, si Andrew tenía una hija, esa noche iba a rodar una cabeza y tenía un nombre: Andrew Beresford. 




			



			 






			—¿Dónde está tu hermano? —Arthur miró a su padre, que tenía el rostro serio. Todavía no se había quitado la capa negra ni los guantes de piel y el mayordomo esperaba para recogerlos. 




			—No he podido convencerlo para que regresara conmigo. Sigue en Portsmouth, en los jardines del puerto, disfrutando de una opereta satírica. 




			John inspiró profundamente. 




			—Buenas noches, lord Beresford. —El amable saludo del joven McMillan hizo que dejara de mirar a su hijo para observar al muchacho que era el mejor amigo de Arthur desde que ambos estudiaron en la universidad. 




			—Al oíros reír he pensado que Andrew había vuelto —explicó. 




			—Estoy convencido de que llegará pronto —contestó Arthur. 




			John se dijo que su hijo estaba muy equivocado. A pesar de la conversación mantenida dos días atrás con Andrew en la biblioteca, y de su orden, nada había cambiado. El joven seguía con sus juergas nocturnas y sus excesos. 




			—Arthur, nos vemos la próxima semana. 




			Éste se volvió hacia su amigo y le sonrió para despedirlo. 




			—Saluda a lady McMillan de mi parte. 




			—Así lo haré. 




			—Lord Beresford, Arthur, buenas noches. 




			El joven salió por la puerta con celeridad, y el vestíbulo se quedó repentinamente silencioso. Arthur miraba a su padre con interés, porque lo notaba ausente. 




			—¿Ha sucedido algo grave? —preguntó con un brillo de preocupación en las pupilas. 




			John inspiró y clavó sus ojos azules en Andrew. Y se preguntó de nuevo por qué motivo el más pequeño era tan crápula, libertino e irresponsable. 




			—No te lo vas a creer, apenas puedo creerlo yo. 




			Arthur alzó una ceja con interés, su padre hablaba de forma ininteligible. 




			—No le comprendo. 




			John tenía un brillo extraño en la mirada y una determinación en el semblante, que le hizo entrecerrar los ojos para observarlo mejor. 




			—Prepara tu equipaje, nos marchamos a Madrid. 




			Arthur lo miró atónito. 




			—¿Marcharnos a España? ¿Ahora? 




			John había tenido una idea. Sabía lo que tenía que hacer para enderezar al alocado Andrew, y no iba a dudar ni un instante en llevarlo a cabo. 




			—Tengo que ayudar a alguien —dijo su padre—. Una persona importante para la familia ha sido declarada traidora a la Corona española, y debo entrevistarme con el embajador inglés en Madrid, e incluso con el duque de Alcázar si es necesario. 




			—¿Se refiere a Alonso de Lara? —le preguntó Arthur absolutamente atónito. 




			—Por eso tienes que acompañarme, necesito que me asesores en algunos asuntos. Hay aspectos legales que tendremos que arreglar desde Madrid. 




			—No puedo irme a España ahora. Es una locura —contestó Arthur. 




			—Tienes que ayudar a tu hermano. 




			—¿A Christopher? 




			—No, a Andrew —le aclaró John. 




			Arthur entendía cada vez menos. 




			—¿Cómo? 




			—Te lo explicaré todo por el camino. Ahora ordena a Marcus que prepare el equipaje, yo me encargaré de escribir unas cartas y de que dispongan el Blackdevil para nuestra partida. Tengo que darle indicaciones al servicio, y hacerle una visita breve a Christopher para que vigile en mi ausencia a ese tunante que tienes por hermano. 




			De pronto, John soltó una carcajada que pilló a Arthur por sorpresa. 




			—Padre, me está preocupando. —Y era cierto. 




			Lo miró a la cara y le vio una mirada decidida en los ojos claros. 




			—Dios ha escuchado mi plegaria —dijo John, pero el joven Beresford seguía sin comprender nada—. En la biblioteca se encuentra lo que enderezará el rumbo y el destino de Andrew. Al fin un poco de coherencia y normalidad en su vida. 
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			El ruido de las cortinas al ser corridas con brusquedad le hizo levantar la cabeza de la almohada, y gemir un segundo después. Era como si lo hubieran golpeado con inusitada saña contra un yunque. Sentía la garganta reseca, y un gusto amargo en el paladar. Tenía que permanecer quieto para que el estómago no lo martirizase. La cerveza del puerto era realmente mala, y ahora pagaba las consecuencias de haberla bebido. 




			—Vuelve a correr la cortina y cierra la puerta o eres hombre muerto —ordenó Andrew con voz estrangulada. 




			Marcus, el mayordomo de Whitam Hall, estaba acostumbrado a ese tipo de vocabulario por parte del menor de los Beresford. 




			—Tiene visita —fue la escueta respuesta del hombre. 




			Él bostezó sonoramente. 




			—Imagino que podrá atenderla mi padre o, en su defecto, Arthur. 




			—Algo así es del todo imposible, porque ni su padre ni su hermano se encuentran en Whitam en este preciso momento. 




			Andrew maldijo en voz baja. 




			—¿Qué hora es? 




			—Faltan unos minutos para las ocho. 




			—¡Hace apenas dos horas que me he acostado! —bramó enfadado. 




			—Una señorita le aguarda, y sería una descortesía muy grave hacerla esperar de forma innecesaria. 




			Él volvió a soltar otra maldición. No se sentía con fuerzas para recibir a nadie. 




			—¡Que se marche y regrese más tarde! 




			—Eso es imposible señor. Es una invitada muy especial. Su padre, lord Beresford, ha dejado órdenes explícitas sobre ella. 




			Andrew farfulló de forma ininteligible. Le parecía inaudito que una invitada se presentara en la casa a una hora tan inapropiada. 




			Marcus sacaba las prendas de vestir del ropero sin decir nada, tan solemne como siempre. 




			—Espero que el esfuerzo merezca la pena —dijo él con voz soñolienta. 




			—Puedo decirle que es una muchacha preciosa —le reveló de pronto el mayordomo, y con esas palabras avivó por completo su interés. 




			—¿Dices que es guapa? ¿Cómo de hermosa? 




			—La más hermosa que he visto nunca, si me lo permite. 




			—Confío en que no sea una de mis amantes despechadas, o una bruja enviada por mi padre para que me vigile, como venganza personal. 




			Pensó que su padre era capaz de enviarle a una matrona desquiciada con tal de sacarlo del lecho. ¿Quién diantres era aquella mujer para que él tuviese que atenderla a una hora tan inusual de la mañana? 




			—Lo dudo mucho —respondió el mayordomo. 




			—¿Que sea una de mis amantes o una bruja enviada por mi padre para vigilarme? 




			—Rotundamente la primera cuestión, señor. 




			Andrew acabó riéndose. «¿Quién demonios en su sano juicio visita a una familia respetable a las ocho de la mañana?», se preguntó, todavía medio dormido, pero de modo inconsciente había terminado de ponerse una camisa blanca y unos pantalones grises. 




			Se enrolló las mangas de la camisa y prescindió del pañuelo y el chaleco. El rostro de Marcus reflejó de manera bastante elocuente lo que pensaba de su atuendo desenfadado, pero él estaba deseando echar a la visita para regresar al lecho. 




			—¿Dónde están mi padre y mi hermano? —preguntó con interés genuino. 




			—Lord Beresford le ha dejado una nota. 




			Andrew pensó que todo era muy raro. Su padre no acostumbraba a salir de la casa antes de las diez de la mañana, ¿y por qué motivo Arthur se encontraba también ausente? Había vuelto a casa apenas un par de horas antes que él, y debía de estar igual de agotado. 




			Siguió al mayordomo por el amplio corredor de la segunda planta, mientras la cabeza le zumbaba; no pensaba beber una cerveza más en las tabernas del puerto. 




			—Marcus, necesito un café. —El hombre le hizo una inclinación de cabeza, al tiempo que le sostenía la puerta del comedor para que entrara—. ¿Desde cuándo se recibe a las visitas en el comedor familiar? —le preguntó, completamente desconcertado. 




			Marcus se encogió de hombros. 




			Andrew cruzó el umbral, pero la estancia estaba vacía. Allí no había nadie. 




			—¿Es una broma? —le preguntó al mayordomo, que había entrado justo detrás de él. Marcus le señaló el extremo de la mesa, donde había sentada una niña pequeña. 




			Andrew clavó atónito los ojos en ella. 




			Apenas llegaba a la mesa, por ese motivo había escapado a su escrutinio anterior. Puso los brazos en jarras e, interrogante, miró al mayordomo. 




			—¿Qué significa esto? —preguntó con voz controlada. 




			—La nota de su padre, señor. —Marcus le tendió un sobre, que él se apresuró a coger—. ¿Desea su café bien cargado, como de costumbre? 




			Andrew ya no le respondió. Tomó asiento enfrente de la niña, que lo miraba con ojos serios. Con la sorpresa se había olvidado de la norma más elemental de todas: saludar, pero antes de que pudiese abrir la boca, Marcus ya estaba al lado de la cría con una jarra llena de chocolate caliente. 




			—Señorita Lara, ¿desea su chocolate con leche? —La niña miró al mayordomo y le hizo una ligera inclinación con la cabeza, aceptando—. Los bollos están deliciosos, vaticino que le gustarán. 




			Andrew alzó una ceja mientras escuchaba el parloteo de Marcus. En todos los años que hacía que lo conocía, nunca lo había oído hablarle con tanto candor a un niño, y menos en un idioma que no fuese inglés, por lo que concluyó que su esfuerzo merecía un aplauso. 




			—¿Señorita Lara? —repitió él en un perfecto español, muy interesado. 




			La niña clavó en él sus ojos azules de una forma tan intensa que hizo que se le encogiera el estómago. 




			—Estás muy lejos de casa, ¿verdad? 




			La pequeña seguía en silencio. 




			—Marcus —dijo de pronto. El mayordomo lo miró—, que le traigan dos cojines a la señorita Lara; apenas le veo la frente. 




			El hombre hizo una inclinación de cabeza y se marchó para cumplir el encargo. Andrew rasgó el sobre para leer la nota mientras removía el café de su taza de forma mecánica. 




			El mayordomo regresó con dos grandes cojines. Los llevó junto a la niña y la levantó para colocarlos sobre la silla. Luego la sentó sobre ellos y le acercó los bollos para que le resultara fácil cogerlos. La pequeña ya se llevaba uno a la boca cuando de pronto se oyó una fuerte exclamación y una tos seca. 




			Andrew se había atragantado con el primer sorbo de café al leer la nota de su padre. Seguía tosiendo con aspavientos, por lo que Marcus se apresuró a llenarle un vaso con agua. 




			—¿Malas noticias? —le preguntó el mayordomo, con voz tan seca como su rostro. 




			Andrew siguió tosiendo sin apartar los ojos de la niña, que sostenía el bollo a medio camino de la boca. 




			—¿Puedes creer que se embarcaron ayer noche en el Blackdevil? 




			—Por supuesto. 




			Dejó de mirar a la niña para alzar su rostro hacia Marcus. 




			—¿Lo sabías? 




			—Lord Beresford me dejó indicaciones antes de su partida —contestó el hombre. 




			Andrew cada vez entendía menos. 




			En la nota, su padre le explicaba brevemente que era imperativo que se ocupase de la pequeña. Él clavó de nuevo sus ojos en ella, que lo miraba desde el otro extremo de la mesa con inmensa cautela; todavía no había probado el bollo que sostenía entre sus deditos. Su padre lo dejaba a cargo de una niña de la que no sabía absolutamente nada. Simplemente le decía que su madre no podía ocuparse de ella, y que él se marchaba a España con Arthur para tratar de resolver una cuestión de vida o muerte. Regresarían al cabo de unas semanas como mucho. 




			Los interrogantes se sucedían en su mente, y el malestar de su estómago crecía a pasos agigantados. Maldijo la cerveza y las mozas de la taberna del puerto. 




			—Ya puedes darle el primer bocado —le dijo de pronto. 




			La niña se tomó sus palabras como una orden, e inmediatamente se llevó el bollo a la boca. Lo masticó lentamente, sin hacer ruido y sin gestos exagerados, como era propio en críos de su edad. 




			Andrew se dedicó a escudriñarla con ojo crítico. 




			Su padre debía de tener buenos motivos para emprender un viaje tan repentino, pero se preguntó por qué lo había dejado al cuidado de la pequeña. Él no se creía capaz de una empresa de semejante magnitud, y de nuevo se preguntó qué asuntos debía resolver su padre en España. 




			El brillo de sus ojos azules se empañó durante unos instantes ante un recuerdo doloroso. Hacía cinco años que Andrew había regresado de Córdoba, y en dos ocasiones había vuelto a la ciudad sureña para tratar de convencer a la mujer de su vida de que lo aceptara; pero ella no lo había recibido ni querido encontrarse con él, que con esa fría negativa recibió el mayor golpe de su vida. La única mujer a la que había amado de verdad lo había echado con cajas destempladas, sin pensar en sus sentimientos, en lo mucho que la amaba y necesitaba. 




			Regresó a Inglaterra, pero ya no pudo ser el mismo de antes. Su padre le había preguntado en incontables ocasiones el motivo de su loco comportamiento a raíz de su vuelta, pero él no podía revelarle la profunda herida que trataba de curar, y que no podía olvidar: amar un imposible. 




			Sería siempre un recordatorio de su estupidez, de su inmadurez y su locura. 




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó a la niña con voz suave. 




			Ella dudó un instante. Luego se limpió los labios con la servilleta doblada, con un gesto tan serio y comedido que Andrew entrecerró los ojos extrañado. 




			Se comportaba como una perfecta damita, a pesar de su corta edad. 




			—Mi nombre es Ro... rosa Ca... catalina Blanca de Lara —tartamudeó al pronunciarlo y a él no le extrañó en absoluto. ¿Por qué les ponían a los niños nombres tan largos?—. Pero me llaman Blanca. 




			Al escuchar el primer nombre, la sangre se le heló en las venas durante unos segundos. Andrew recordaba perfectamente a una Rosa española llena de espinas, tantas, que una de las heridas que le había provocado todavía sangraba, y mucho se temía que no dejaría de ahogar sus ilusiones y esperanzas en un charco de indiferencia. 




			—Conozco a un hombre malvado que se apellida Lara —dijo de pronto, y la niña abrió los ojos como platos—. Aunque imagino que no tendrás nada que ver con él, ¿verdad? 




			—Espero que no trates de intimidarla. —La voz de su hermano a su espalda le hizo volver la cabeza—. Señorita Lara, soy Christopher Beresford. 
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